
 

LLAMADO POR LA CIENCIA EN MEXICO 

Los investigadores que firmamos al calce este documento, denunciamos el estado deplorable de 

financiamiento y apoyo que recibe la investigación científica en el país y las dificultades y 

deficiencias con las que contendemos cotidianamente los científicos en México. Nuestro país 

enfrenta múltiples crisis ligadas a la corrupción,  la impunidad y a la falta de igualdad de 

oportunidades. Para revertir esta situación, necesitamos entre otras cosas un proyecto educativo 

de calidad, respaldado por el apoyo a la ciencia básica y la creación de conocimiento. 

La investigación científica es el vehículo de progreso y desarrollo más poderoso que ha encontrado 

la humanidad. Gracias a la investigación, se han explorado y descubierto las leyes fundamentales 

que rigen al universo y derrotado a múltiples enfermedades, por mencionar algunos ejemplos.  La 

aplicación de los conocimientos adquiridos mediante la investigación básica ha producido 

bienestar que damos por sentado, como lo es el derivado del acceso a la electricidad, al agua 

potable y al saneamiento, a las vacunas, al internet y al transporte, entre muchos otros. La mejor 

manera en la que un país puede garantizar su bienestar social y desarrollo económico y 

tecnológico es la inversión en educación y en investigación científica. 

En este momento, la comunidad científica de nuestro país se encuentra en crisis y esto se debe en 

parte a que los responsables de obtener y distribuir los recursos necesarios tienen poco interés 

por la investigación científica, que consideran superflua. Por esto, en tiempos de crisis económica, 

a las autoridades les resulta sencillo recortar los apoyos dedicados a la investigación. Esta política 

deliberada no sólo se explica por las limitaciones presupuestales actuales, sino también porque 

parecería ser que el fin último del proyecto de nación actual es mantener condiciones óptimas 

para que algunos pocos se hagan ricos a costa de muchos. Cuando ocurre una crisis económica, es 

necesario reducir el financiamiento público, pero es importante preservar el futuro. En México, 

históricamente siempre se ha asignado a la investigación científica mucho menos del 1% del PIB, 

cuando el estándar de los países desarrollados es de al menos del 2%. Esta situación es 

inaceptable ya que condena a nuestro país al atraso y subdesarrollo. 

El costo social de la falta de inversión en ciencia es enorme: esta omisión hace que la 

infraestructura científica se deteriore y se vuelva obsoleta. Asimismo, los proyectos de 

investigación de largo alcance no sólo se detienen o retrasan, sino que la inversión humana y 

monetaria se pierde de manera irreversible; el recorte a las becas a estudiantes de posgrado 

previamente evaluados y autorizados por CONACyT pone en riesgo la formación académica y la 

obtención del grado. Estas medidas conducen a que la formación de los estudiantes dependa 

enteramente de los recursos obtenidos por sus tutores, se contraponen al propósito de formar 

recursos humanos de alto nivel,  y envía un desafortunado mensaje a los futuros investigadores. 

La ineficiencia e irregularidad en la ministración de los recursos dedicados a la investigación 

redunda en un estado de incertidumbre financiera que detiene el avance de la investigación y en 

un exceso de carga administrativa que secuestra tiempo y esfuerzo por parte de los científicos, 



desaprovechando recursos humanos altamente capacitados que debieran dedicarse a hacer 

investigación en lugar de administración. Asimismo, los tiempos de apertura y cierre de 

convocatorias se retrasan impidiendo la planeación y continuidad de los proyectos de 

investigación. Finalmente, nos preocupa que los procedimientos de evaluación sean inadecuados 

para asegurar evaluaciones justas. 

Por todo lo anterior exigimos a las autoridades responsables del desarrollo de la ciencia en México 

que cumplan con los compromisos que tienen con la sociedad, de manera que en el siguiente 

ejercicio presupuestal, la Federación otorgue al menos el 1 % del PIB a la investigación científica, 

que garantice que al menos un tercio de este presupuesto se dedique a la investigación básica, 

que evalúe críticamente el proceso de evaluación para el otorgamiento de los apoyos y que facilite 

la utilización de los recursos. 
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